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sad~, que e~ la viga ó pal~ q_uql tfr~"Iesá 
toda la_ iao junto ~ la bóipl5a, con p~rn, Jan. 
zn, y por fuerza se la q'mtai:on y 1:µet~ron 
con .s'n herinano en fa ca.rrjarA, :rogando al 
capitan P0;rbs que ~e fnese 'él con Dios y 
no p,qrmitiese ll)al de qy.~ -á _Jodo~ c~1piese 
parte. Y que bastaqa q11e, Rara su 1da no 
habia..qnién lo estorbase1.,p1_1E)S, flim;ido cn~1-
,sa d€l ~a ,muerte del _ Alm1i1,Mte, no p~dia 
-ser que no ho,biem SR_bre rIJa gran c~st1go, 
sin que ~vent-w,apen . ellct~ ·á éonsegtpr por 
ella provecho atgun2, ~ ~e. manera que, , 
siendo,2.igo ~p.1acadq,¡ A1 alborotQ, . ~ornaron · 
lo~ c,ónjura~os ,~-asta 10 canoas de !:,is que 
él Almirante á loa indios Jmbia c;omprádo, 
en 1as cuales SQ embarcaron co11 tanto 1é. 

g.oci]0 y alegda., como si y,a dese~b~rc,a. 
ran eu S,evill11-¡ lo -cual 1lo hizo poeo dafio 
á. los demas qt1e Il'O tuvieron J.lárte en la 
:rebeli.on, porque· viéndose quoo~r:3-llí en. 
fermos como desmamp:;i,rados, yendose los ¡ 
que estaban sanos, crcéióles lá tristeza, y 
angustia, y_ el Aii~ia .de ~alir de. allí,: que 
de sitbito arrepat,aban..su haJo y se metían_ 
con ellos.enlas cano'as, como que consistiera 
eµ, ~ólp ª9.lf~\lp _ salv~rse . .Ifst~ s~ hacia 
vi~naoio y 11orándqlo tQdo, y,{'. SJ llllSll}OS-Y 

a;__LAhnirañte,. aquellos ,muy pocos~e.~es qu~ 
Jl obo ,d~ sns' cr.radµs1, yl¡◊s rn,uchosefüeri:¡,1.0s 
qqe qlw<laban, lo.s c:i,1al~s.r _~fdian del t9do 
la esperanza d.é ser re-mediados; 1iingjm~9n
da S:e1tirv.o, sin? _qwe si todos ep~u v~eran_,sa, 
nos, _poco.s •ó rnognnó ,d~!ios q nedara. Sa. 
lió eLA1mirante, como ¡:tndo de la cámara, 
rY ~roo m~ior' ptiqo; ·con dulces p.alabra'e, 
.l,'liciendo _que cqpfiasen en Dios, qu;e lo re
med.íada, y qµe éÍ se cd1~ria á los piés de 
la Reina, · SLl ~efí.or~1 qn~ le.,s galarddnarn 
·muy bietl su~ txáRnjo~, y rn:\s aquella ¡¡~ 

· 1perspv.cmmcia. , . 

o 'E-1 Pc,n,1s con rns alzadosr-0-1r la:r caÍi.Oas, 
··to-i~1aron. ·el'mm1in0 de,Ja ·punta ol'iental d:e 
-a<'pie1la · jslá-, de dMµe se habían p1:1-rtido 
Diego Metl'dez, 5 Bartolóiné -Flisco y los 

(d-émas. Por ifondo quiera q11e ·pasaban per-
. pefrab'an mil dcs~foeros :y oanos á los in 

dios, totná:ndole!!_ !as mantenimientos por 
fuerza,, J tóéjas las r tras C.0€8S qi1e les agra
~ªiP~½,·9icte.id9 -9. wt,'oésen ~l ~Lv}~ant~ que 
selas~~ai,e1 ~ qu,.Q.srno e las p,:tgas¡3flne1o 

Jn:~'tasen, , r .. qHLl:\8, ·~~t~~1µ9I?, . I1ar~a11 -(~í 1 

_lJ1)SW,~1 ,gran p,,ro.~eého; y_ qx.C\~~in:~an que 
(}i á ,e110s_ n9,1os, i;nataie,1co.m9 n bia-1nr1.~¡·. I 
!o á lop ,i11dio Jef~-m!¡t y 4e la de, 0~1b~, 
.Y á l,o.s A~ Y CJag,i: a, ,Y-, q_ ttc con e~tc p1'0p!)· 
Jsitp 1par~ p~bl~r_ alh- Ji! an~_llab~ .. 11fg.ados ' 

• _;:í la,puntn., COJ;1 laS 1nnne1:~_~_caJmas M0(~- 1 
téron su parnJe para esta ala, éon los ~n- ¡ 

d-io~'qu~ -pu1Herop );ia.ber p~;a _i:emar en 
cada canoa; pero como los tiempos no eE
tnviesen bfon asentado¡¡, y las capoa~ IJ.e
v.,ai,en muy. Cflrg~cfas, y, áun ~~ aridad~s 
-eúatro }tguae, co,men7,a.se, r/1 ~ie;~to á tur. 
barlo.s, y las ,,oletas á los remo JIU'¡ fo~ t,an:
to ~n ni~!)dq, 11ne ~cardaron 9_e se tor. 
na.í·~ -Y poiq~1e áno J1p 9Q~oecjt1 e1 _pelig:•:o 
de las Gª~10as para espttnp1e!!, c1wi1<w v~e• 
l'Ollr<Jll,e el 11gua le~ entra}A.') pmaro~ pqr 
.ren;tepio aHvianadas',- ·Y _tWh,llr, Cl ~nto en 
e11!1S. tJ'qi~n1 s[ilvq·un·a ppquilla ~é~qn.iiq~ 
y, a'.g'na par~ . tor.:nar.se, ,'y s,ólas la~ ahn~s; y 
\¡ofq~:er: v}\J~to 11rreció, :y la !11!\f<,Ior~~~ 
.iPf wa~, parec1éµ9.o\~$ est~r e¿,1 aJ~\l·~-peI1. 
~1·rJ pa,ra iipla-ca:u.á D10s y ,que l~s-1rnrasc, 
,a'c1wj-dan cori U a~vociori ofrec-erle \lll '¡:a~ 
crificí:ó 'agradable, y és~r· fné echar , todq_s 
lóé}nfüos q1le: Ie~ -rem~pán. a)a; IDjlr, 1J;l3 
táij~flQ~ ~. cucbilla,das: Muc;hos , 1ello1s, 
üena?,1ª$ :~páq~s .. y fa -~b,~a ·gucnt·~~ª~-ª• 
se TanzafQD a la m~r, c0nña.4os '1<t .SU, snar 
d:ü, pero despr(es de' 111uahQ~T1ada1t ,?<iÍlb 
mU,Y cansa¡dos,, Uegábanse á. ,Jas canoa,s; p. ,a
ral atiéncios,e del bor,clo, a ·J¡9C3.l)Sa1· ,algo; 
·¿ortáb~~les con la1:1 ·e~pa,d~s )~s 11Janos y 
res .dápan, otras c:i;n6lds· J,i.e.Hdae,.-por b1a}le
faJ ~~e ma,tarcfo, 18,~ 11~ dej1~n~9, vi,v,os)fA· 
·cÜM y cpal, qn~ las capoas les gob~~.naseq, 
J1 or<;1¡~~.elNs :)o)~~.~~Pir.l'~~g?per,!,ª;r: p~r
_g1~é s1 }lo fo~1:a por &ijuel JJJt,erese ;propio, 
ningun indio e~ap{\i:a ,<p1,e lH)'Jp matara11, 

1~•~ p~go, del bnéll ~e iiciQ q_q~ loílc..,t!\c)~n 
y ~f):>,e11,oNn'~tido'.po/,g;t,,faa ó.1p9.f y_gµfio, 
J?~!? spr~1rse .. dellos,,,en a<1uel v1~Jf3• ., , < 

- : Vueltos á tierra1,ll.Qbdentre ·el!osdhe1'. 
-sós parec-eres,y votos, decuu,,u11Q& -qt1e st~. 
,ría ,m<tjor·pa.sarsé. á la isla ·.d.e Onl:fa,, y q'll'o 
toifrariarr ~los vie~toscLeva:ntes ·yi ·1as 'cdr. 
1:iontes á medio ládo, y desde aJ,Jí atrate. 
'sa'.l'ian á esta' isb~ tomando el éabo de 6'ant 
· Ñicoiás, qú.e no , éstá:.i cle la puIIta ó.cabo 
de- Ou b~,, 1:egan se ha di.cho, lS le~s; 
-otros afirmaban ·ser mejor volv'erie {¡ los 
nav.ías"y 1:econcilµnse con el Almimote,..ó 
tom~Uc p:Or füerza lo que le quedab3 d.e 
a.rmas!yc1\escates; otro~ fueron de pareee.1,', 

. quetánl:es qua cosa de m:¡ 1idb.1i~'rc :d:iebta. 
se, debfan espera1· otra bouanza de colmas, 

, 1 ' P,ª!'ª to_rl1! r _ otra vez a. aco~~Jer, ~.c¡u~ pa-
sa1e, y en este asent~nm. ' 'Es,timeron es. 
peran'<lo },a,s Qalm11s pn otpu~~~°- q1¡101 esta. 
ba,eerpa i:lé)a pimta~ más oe ·qn ·mes, co. 

. mi.end:o ,y"deEtr'úi,13nclo: fod~ )a ti'err~ co. 
1 1 • , ~ - 'b . • · 1~ ' marea-pa, Y., CA .µ.p, 1 se f~! arcaron _ eon ,,_,o. 
naúz¡1., -y, salforón una ,vez á la mar, y toy. 

·-¡faba et ifont'o á::'aviva1\ ... r(tQrhá.r:oJ1se; sa • 
0Jiero'1t 1ct~1M~ez, 'y :de miedo, ltambieri' 'se 

J 1 ~ i.1; J. --• • ·-- ·i . . • . , . ·r'' 
• P:rQ®r.&i:el Alin-k~te.t,111'/lrJ(qónsql¡¡,r :áJós ,4.u.e 

c~a él quedt,r,0J1. . ....;E'r¡;qic~ioµ "de un ~eljps~ . .de 
_que.llB vile el Alquran~-p3Pá.oijtlmÁti de.losinr 
wo&loé ma.nicn.lmi~tos.q'lle n11cestt&ba,~e1JJ1-a 

1 Il'l16'n, CIOlljntaclon,heola' cfln al misiho ol!ljoto. '-Ntl 
•"' primetia;'---Llégi nn ~a!>olo1í ~li ~tfdifp<iP ol ¡ 
Comendállor ·Mayrir.her qeé ' dill~sici<ln_ teru{l 1 

él ..\larlr3nte' y 108" qtie ·epii él• es1iábiin. • , · 

l)~spti~,1~~ ~d~-~Ti;~otl se\~etó;,; , ~~~ 1 

dab!ln ocupa.d?is .~~ i~ J>~r~a_ ~e'I~u , ~~5J~, 
wocúrtS el_ Ala}tr~nt~ ~é .mi~ lo-s .e~ttn~s 
'qu~ coii,11 :~uedabf~: t :•~'n~~da1p~ó-_le, er~ 1 
p~ll1bt~ ,cpn,solid-lo~~ tt_Rli:rja~a ~ambnm de 
que "e.e 'Jop~~h~~ co1:1 lop'pid1_os;_1~1pa~ y 
ami~~d'r.Pºt~:ll,; có~• ~l~;y ~?n .,l~. re c¡1. 
tes1 fu¡s~ti tocl9á los ~paflol:é~ pto'Ve~dbs 1dt 
m~t~l}~w1~ptos~ §~~º lds','infücs "li b1~C,\~i l 

,sin :faWár, 'y- as,i conya1E\ci~Qll lqW enirrM.s, 
·Y.J~i),;i~ióli" ~oi,aJ~d~'ós'dfas, ~n l~s pro,zf. 
s~ones 9-~? ~~)}a11 ~raer, perseyet~í'oh. l>~rp 1 

como los_ ~nd1~e1 nunca tenga_n DI 'trabaJen 
tener roas nlaútenini~ent~s de los ,que ' le~ 
son .ne:cesatios, y hacer'más ~hqtléllpi·teii
ga~:por tr-aMjo, y lcri( es~ii<>leá %áste11i, y 
váun despe~~icieI¼ pi~s ~n·uu _di~ que ellos 
e~ipe,n en die~ n"~ -~UlllC~J y,D. ,H~rp~ndo 
dice que en diez y siete, hacf~eles 1ar~a 
no chica sustentarlos, como d~ ántes, con 1 

abu_ndan~it:i f ~~' .a~ort~baseles)a fOmi9
1
a 

y nó tema-n t$ilto. ·:A_Ueg6se á esto, ver .co-
mo l~rte_Íle-c'J.lJé~ ~e·•~·, e~paffoles h'n~iap 1 
álz11dose c@lra. e_L Alrnttanté,_ J. que lQs 
J?ismos los ~·abi~# e:~9rtaM 1µe· ff 1rl,~t1t: 1 
s~n, pqrque no··qttena qued:+l'~lÍ pobl,~t.alh [ 
smo pa:ra m~tatlo¡;, pom'enzl\tin á:~etl~flo,~n t 
poqo y fiós ·que cgn él quetiaton; por toao , 
l_o cµal, cada aia, en tráElr' ~~timent'os áftb. , 
Ja.oan. De,,dónd~ suoo,~i6 v'el'se 110 -~n,,poco 
aprieto 1y trábajó,"p_orque, -para se Jo tprnar 
Pºf fuefaa, er.a meúéSte._r salí,t. to_d~s _con.~!-¡ 

' nías y. pót Júerr;;(dejar solp :ál ;A.lµii'ran. 
·te; 'pu·es de3~l10 sólo if ·su 001urltád, e'r pa. 
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les hiciese el mal que tenia. determinado, 
porqne le habia prometido de parte dellos, 
que de allí adelante sel'iao buenos, y tra. 
tariao, y proveerian bien á los cristianos, 
y que ya Dios los perdonaba, y, (3n señal 
dello, verian cómo ae iba quitanJo el 0110-

jo de la lnn:i, perdiendo la color y encen. 
dimiento que habia mostrado. Los cuales, 
como viesen que ib:i menguando y al cabo 
del todo se quitaba, dieron muchas gracias 
al Almirante, y maravillándose y alabando 
las obras del Dios de los cristianos, se ~ol. 
vie,on con grande alegría todos á ~us cMas, 
y, allá llegados, no fueron neg1igentes ni 
olvidaron el bt'ueficio que creían haberles 
hecho el Almirante, porque tuvieron gran. 
de cuidado de los proveer de todo lo que 
habian menester con abundancia, loando 
siempre á Dios, y creyendo que lea podia 
hacer mal por sus pecados, y que los eolip. 
ses que otl'li vez habían visto, debia ser co. 
mo amenazas y castigo, qne, porsuscnlpas, 
Di06 lea enviaba. 

Tol'Uando al prop6sito de la historia, oo. 
mo d~pues de partidos Diego Mendez y 
Bartolomé Flisco, en las dos canoas, bo. 
bieaen pasado ocho mes~s sin que bobiesen 
te1üdo nuevas de haber ~ esta isla allegado, 
ó ai fuesen muertos 6 vivos, la gente que 
con el Almfrante quedó, que no se babia 
alzado, estaban con gran pena y cuidado, 
c:ada hora haciéndoseles un tifo, y por. tan. 
to crecíales la impl'ciencia de estar aJH ais. 
lados, y esta.ba_n como desesperados, Sospe
chaban siempre lo peor, como los que en 
angustias 7. trabajos mucb<.ls dias están ejer. 
citados, s1 Dios no les provee de algnn con. 
s.uelo iuferior cou que puedan so'orolleva
llos¡ y así, unos decian que ya eran anega· 
dos en la mar, otros que los i11díos los ha
bían muerto en esta ísla cun11do por alguna 
parte della pasasen, otros que de enferme. 
oad y trabajo 6 hambre habrian pareci<lo 
en el camino, como fuese tan largo y de mar 
trabajosa, eon vientos y corrientes, y de 
tierra muchas sierras ásperas. Añadfase á 
la sospecha, que afirmaban los iudios haber 
visto un navío trastornado que lo llevaban 
la¡¡ corrientes por la costa de Jamáica aba. 
jo; lo cual, poi· ventura, fué industria y 
nueva que sembraron los alzados, para. qui. 
tar del todo la esperanza de remedlo á los 
qne coQ el Almirante habían quedado. Do 
maneTa. quo, teniendo casí por cierta la 
imposibilidad de ser remediados, 110 mnes. 
tre Bernal, boticario valenciano, y unos dos 
compafiel'os, llamados Zamora y Villator, 
~pn t a~~ ¡qs demas que habian quedado 

' 

enfermos, en mucho secreto hicieron otra 
conjuracíon para hacer lo mismo que los 
primeros¡ pero No estro Sefíor tuvo por bien 
de proveer y obviar al peligro grande que 
deste segundo levantamiento se le babia de 
recrecer al Almirante, y á sus hermanos, y 
criados, y remedi6lo la divina Providencia 
con llegar un carabelon que envió el Co
mendador Mayor, Gobernador desta isla, el 
cual llegó una tarde cerca de donde los na
víos encallados está.han. 

Vino en él un Capitan, un Diego de Es
cobar, muy couocido mio, que había sido de 
los que en los tiempos de Francisco Rol. 
dan con él se habían, contra el Adelantado, 
alzado; á este Di.ego de Eecobar envi6, por• 
que sabia de cierto que no-ee babia. de ha
cer con el Almirante, porque le babia 11ido 
euemigo por las cosa11 pasadaa. Mand6le 
que no se llegase á los navíos ni saltase en 
tierra, ni tuviese ni consintiese tener plá
tica con alguno de los que estaban con el 
Almira!lte, ni diese ni tomase carta.. No lo 
envi6 sino á ver qué disposicion tendría el 
Almirante y los que con él estaban; el Al. 
mirante, qqejándoie dél, dijo que no lo 
envi6 á visitar sino para saber si era·mue'r· 
to. Dej6 el carabelon en la mar, apartado, 
y t=alt6 en la barca el Diego de Escobar, y 
llegó á echar una carta del Comendador 
Mayor para el Almi~pte, y a.part6 la b r: 
ca lnégo, y, desde léjos, dijo de palabra. 
que el Comenaador Mayor lo enviaba á vi
sitar de s11 l:>arte, y que se le encomendaba. 
mucho; pesándole de sus trabajos, y porque 
no le podía enviar recnudo de navfos tan 
presto, para en que fueijt, su persona y los 
demas, se sufriese hasta que se lo envia ~; 
present61e un barril de vino y un tocino p, · 
ra. entre tanto: y Jesto me espanto, por ser 
el Comendador Mayol' tan prudente y u"o 
escaso, que no fuese en le en dar refresco 
más largo. Apartóse luégo Lt \y1rca 1 y fué. 
se al galeou. 

Todos estos rcguardos estimo que hizo y 
mandó hacer el Comendador Mayor, porque 
como babia en e ta. isla de. los que habían 
sido sus criado9, y do sus amigos, y tam
bien de los que le babia.o sido rebeldes y 
enemigos, temia que por cartas 6 por su 
persona, siendo presente, bobiese algun es
cándalo en ]a tierra; el Almirante, 6 ai mé. 
nos sus deu<los, atribufanlo ú otro mal fin, 
conviene ñ ·faber1 á que muriese en Jam~
ca el Almirante, porque si fues_e á Castilla. 
los Reyes le restituirían en su estado pris
tino, y ent6nces q4iiár0ele hia la goberna.. 
cion desta. i la y destas Indias. Est-;i iq. 
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tencion haber tenido el Comendador Ma.. 
yor, afirmar yo,· cierto, no osaria, como 
quiera que fuera malísima., y on la. vercJ'ad, 
hablaado más cl~ro, todavía se teuia la opi
nion que yo siempre tuve por fnlea y roa· 
liciosamente fingida, ó que contra el Almi. 
rar;ite se envi6 por aus enemigos, conviene 
á saber, que se queria alzar contra los Re. 
yes y da.r estas Indias á ginoveses, 6 á otra 
nacion fuera de Castilla, y á esto parece 
que el Comendador Mayor proveía; pero si 
así fué, harto claro se muestra no haber ra. 
zon tan a¡,arente para que tal sospecha se 
tuviese. Y destú se queja mucho el Almi
rante á los Reyes en la carta que les escri. 
bi6 de Jamáica, donde dice: ''iQuién cree. 
rá que uu pobre extranjero se hobiese de 
alzar en tal lugar contra Vuestras Altezas, 
sin causa Y, sin brazo de otro Príncipe. y 
estando s6lo entre sus vasallos y natural.011, 
y teniendo ~oa mir hijos en rm real eprtef" 
Estás son sus palab~s 7 razones1 fas cnaleit 
cierto, no s~n frívolas. · . ' 

• Do la tarta que escribib el Al~anté al Comen
dador Mayor.-En'ria el Almirante mensajeros k 
los conjarados, rogándoles que volviesen , la obe. 
diencia.-Resístense é tos poniendo condiciones 
inaceptable~ 

. Debió decir :&eobar al Almirante que 
luégo se quería tornará dar nuevas ai Co. 
menda~or M~yor d~l _estado en que queda. 
ba, y s1 quenaescr1bu; el cual, luégo le os. 
cribi6 la carla 'siguiente: "Muy noble se. 
fior: En este punto recebí vuestra carta 
toda la let _con gran ~o.zo; papel ni péndo~ 
las abastanan á escnbu la consolacion y 
esfuerzo que cobré, yo y toda esta gente 
con ella. Serlor, si mi escribir con J>ieg¿ 
Meadez de Segura fué breve, la esperanza 
de supli_r más la~g~, par palabra, fué causa 
dello; d~go de m1 v1aJe, qne en mil papeles 
no cabna á recontar las asperezaa de las 
tormentas y inconvenientes que yo be pa. 

. sado, etc." Donde le cuenta muchas cQsas 
de su viaje, y de la riqueza de las tierras 
que.dejaba. descubiertas, y de como, llegan
do a J amá1ca, la gente que traia le hizo ju
ramento de lo obedecer hasta la muerte, y 
de como se le alzaron, etc. Y más abajo 
dice así: "Cuando yo partí de Oaetilla 
fué con grande contentamiento de Sus Al~ 

tezas, y gr~ndcs promesas, en especial, quci 
me volveuan todo lo que me perttineqe, y 
acrecentarian de más honra; por palabra y 
(>Of escrito se pas6 esto. A11á, sefior, os 
envio un capítulo de su carta, qae dice de 
la materia; con esto y sin ello, desque l8!J 
comencé 6 servir yo nunca tuve el pensa. 
miento en otra co,a. 'Pídoos, senor, por 
merced, que esteis cierto desto, dígolo por
que creaia que be de hacer y seguir en todo 
vuestra 6rden y mandado sin pasar 11n pun. 
to. Escobar me diz, sofior, el baen trata. 
mie~to que han rescebido mis cosas, y que 
es srn cuento, rescíbolo todo, senor, tu 
grande merced, y agora no pienso salro en 
qué podia negar tanto¡ ti yo hablé verdad 
on algun tiempo, 0tto es una, que despues 
qne os vl'. y cognoscí, siempre mi ánima es. 
tuvo contenta. de cuanto allá y ·en todo ca. 
bo á donde se ofreciese,·por mí, sefl:or, ha. 
ría.des; cou esta razon he estado siempre 
aquí alegre y bien cierto de socorro, si las 
nuevas de tanta necesidad y peligro en que 
estaba y estoy·llegasen á su oido. No lo 
soy ni puedo escribir tan largo como lo 
teogo firme; concluyo, que mi esperanza era 
y es, que para mi sal ,acion gastarlades, se. 
fior, fasta la persona, y soy cierto deUo que 
ansí me lo afirman todos los sentidos. Yo 
110 soy lisonjero en fabla, ántes soy tenido 
por áspero, la obra, si hubiere lugar, fará 
testimonio. Pídoos, seffor, otra vez por 
merced, que de mí esteis muy contento y 
qut creais que soy constante; tambien os 
pido por merced, que hayais á Diego .Men. 
dez de Segura, mi encomendado, y {i Flis
c?, que sa.be qué es de los principales de su 
tierra, y por tener tan to deudo conmigo, y 
creed que no los envié, ni ellos fueron allá 
con artes, salvo á haceros saber, seftor, el 
t~uto peligro en que yo estaba y estoy hoy 
d1a. To<la vfa estoy aposentado en los_ na· 
vfos que tengo aquí encallados esperando el 
-socorro de Dios y vuestro, por el cual los 
que de mi descendieren, siempre le serán á 
cargo." He querido poner aquí est~s pe
dazos de aquella carta, para que se vea con 
cuá~~ simplici~aJ el Almira.nte andaba y 
escrib1a, y _tamb1en como en aquellos tiem. 
pos no labia el modo de escribir tan levan. 
tadoa de illustres y mauníficos que agora se 
usa en el mund~, que faltan vocablos para 
engrande?er, los títulos que se ponen en las 
cartas, no solo á las personas illustres y 
se~aladas, pero á cualeoquiera. y de estados 
baJOS. 

.Rescebida esta sola cai•ta, parti6se lue. 
go el carnbelon1 y aunque con su ven.ida to· 
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dos se holg~ron-!,;.se suspendi6. el ~.rg:i1ndo 
trato y conJurac1,on, que qucnan lós q11e 
estaban con e1 Ahnirante contra él bac1,;r, 
tod~ía, Vi$ta .la priesa que tuvo en partir3e 
y siu Jesc.ibh . ca,;ta . ni hablar, ni querer 
resµond.e~ el capitan Piego de Es.épbar, ni 
otros de .su compafiía, á ~osa niqgui;ia de 
las qúe les pre<Yuntaban, no quedaron sin 
sospecpa que el Comendador Mayor no qui. 
siese qµe ~l Almirant~ no vrniese á esta is. 
la, si~ que a1Hqued&SC$Ín .remedio, y, por 
col'.\Siguiente, los que con el estalJan; lo cual 
sinti'}ndo el Alinha~te, trabajp de cumplir 
con ~\l?s dicíen~o q,ue aquella presteza d~ 
la ,RJUy15ia, ~e~ ga!eop f él ,Placía, porque 
más a10a.1 rvrn1es,n Davios P!1ra lo~ !levar á, 
tofl.% pu~s ~ 1 sil} tllos, DO ha'b1a áe salir 
pe aq\;l~_lfa Í$}a,,, ~f'aq,uel g~leon 6 carabeloq 
Pl)ftt~~es no ~ta}ta¡ y, finalmente., con la 
vista del carabeJoD, y con las ,nuevas que en 

. él ~i11ieron, que Die,go l{endez . b,fo~ lle: 
gad!) e;n salvo, qu~ruu.-on t5)dos algo ~legres 
y coni,olados, y conres.Peranza de su reme
dio! El Almirante que deseaba la rever
~ioll y _reduccio~.de !os ,que andaban alza
dos, por él eetar,deÍJ?s.seguro, y poríl:Ue no 
alhorojai;en y damni~casen las gentes de 
aq;~1ella iEla, detei:,nino de hacelles saber lo 
,que pasaba para que cesasen sus sospechas, 
rogá11~les eneareddamente tornasen á-~u 
-obedieñcii\ 1 amor, p~rdonándoles todo lo 
qne contra e} babia.o en su rebelion come. 
tido, y ofreciéndoles todo el buen trata. 
miento que se les p~diese hac~r de su par. 
te¡ para este men~Je, nombro dos perso. 

JJ~S... de bien, que con él estaban, y ,que con 
los más dellos tenia1;1 crédit<;> y amistad; y 
porque creyesen haber venido el carabelon 
les envi6 'Parte del tocino, el cual ~o ha. 
bian vh,to hartos diM, ni pensaron verlo 
tan presto. 

Llegados estos dos mensajeros, sali6 lué. 
goal ~mino eJ ~orras,. su Cápit~u; con al. 
gpnos pocos. cf~ los .q ne h1~s se ·fiaba, p0r. 
q_ue no ¡,e moviese ni provocase la, dema,s 
gente al pesar y arrepentimiento de lo qu~ 

, hab~~ h~qho; pero p,o ]~ l?,Udo tau toe n. 
cubrir, q'Qe ¡:w entendi \Een tocios las JJ\lO,

vas de.;,\a venida del cai-abelon, y·do hdle
. gaga, ~r_'Diago M_~p et, y,de )a s1tlud de 
_1.os q~7 col,!¡ el A1¡-g1r~nte,est~bai ,.Y q.e la r9-
novac1on d'e la esperanza de salir de a4:ue-
Ila. i~1a~ cuµ fo. ·v·e?ida. qul:3 se espera.ha de 
'los nav~os: ,que Diego de Escobar pr9fjri9 

e que vermau· por µarte de Cornendado.r 
Mayór. Oida; pties, su embajada, y :Jés· 
pt\e~ de muchas com¡ultas de los princú>a· 

. . ffª. aQ ~pie~ -más''s!'! fiab~, _en :6.n, se resol. 1 

vieron en que no.querían fiarse Je-1 Almi. 
ranie, ni del p~rdon y prómesas que les 
enviaba, pero que liabian por bien de ~n. 
dars_e paci~camen.te' P?r la iisla, si les ·pro· 
metie9e de ,da,rles nav10 en que se fuesen 
si dos viniesen; ó si fuese uno sólo que les 
diese ql medio; y qne entre-tanto, por. 
que ellos bablan pe1·,gido sus l'OP,aS J res. 
e.ates poda IIUlf, partiese . con ellós Jo que 
tenia. Respondiendo los mensajeros no 
ser aquellas hpnestas n~ razonables con· 
dicionet:, )o¡, at11jaron diciendo, que. si no 
se la$ concedía poi:,amory Je su voluntad, 
queellps lo tomarian á su pesarl.á discro· 
cien; y, con e¡¡terrecaudo, ,se vm.1eron va. 
cíos lo,s meni.ajerOB, quedando dfoiendo .fl 
su compañía, el Porras y otros, que el Al
mirante era p~rspQa cruel_ y vindicativn, J 
i ,J.~, to49s_ 6\qi.¡ellos ~Vmpl¡miep~os eran e~ -
~años, y qqe pue.sto qqe no tuviesen temor 
dél, pol!que.no maria, bace,rles dafío al~uno 
por el. favor que elfos en 1~ corte tenian, 
había razon de temer 1a venganza q~e llO 

color de castigo en los cómunes baria; y 
que por esta causa Fsancisco Roldan, y los 
que le siguieron, cuando se alzaron en es. 
ta isla, 11() ,Sfl habV\n, fiado Di de sus ofer. 
tas, lo cual'les salió bien, y fueron tan fa. 
Yorescidos que le hicieron llevar en hier. 
-ros á Castilla, 'Y que men_or causa ni espe
ranza tenían ellos para hacer lo mismo. Y 
porque h vel}ida de la carabela no movi,e. 
se los ánimos do los que con¡¡igo tenii+, di
ciendo las nuevas de la llegada de Diego 
Mendez y lo demas, decíales que no babia 
siuo carabela verdadera, sino fantástica, y 
por nigromancia fabricada, ó que la babia 
visto el .Almir~nte y los suyoa ~q~ooños, 
pcirque el Alinuante_s9:bia mucho de aque• 
llas artes; pues no era cosa creedera, que 
si fuera carabela DO cqmnnicara con ella la. 
gente que tenia c~nsigo, y no se-11obiem 
tan presto desaparecido: y corroboraban 
sus raLzones con esta, que si f 11~ra; carabela, 
e~"AJ.rpirinte y~ sú h,,iJo, y herma110 s'é me· 
t1erlt9t e~ e}l~~ y se fueran, pues tanta ne· 
cesidad teniau,tj,el~o .. Con estas y otras ra

,z..o.nes y p~rs.uasiotie~,1os tor-11ª:B~ á afirmar 
en su,'rel,,ehon y 4es6bediencrn, y que to
dos. determi ~én ele irá 1ofwavíos1Í tomar 
j!?rfuerza, 1a~ ~~s1 i ,x:escates, y lo que 
;m6s tomar les convmiese; y, &obre todo, · 
·prcnder,al ilmfrahte, henmmó é hijo. .... 

1 

.~hsom t! r. •' 
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CAPITULO XXXV. 

• Sale el Adelantado á atacar á los rebeldes á 

quienes desbarata matando á varios y tomando 
preso á. Francisco de Pórras.-De cómo se sorne· 
tieron los dem'.ls recibiéndolos y perdonándolos 

el Almirante. 

Avel'iguada verdad ea; y sellada en fas 
Sa<Yradas letras, que cuando Dios determi
na 0de ataja,r la maldail con pNseote car.ti. 
go, permit? que ni basten r11egos, ni ofrecí. 
mientos, Dl amenazas, para que los malos se 
diviertan de sus perversos .csrninoS', sino 
que, viendo no . yeao, y oyendo no oigan, 
porque incurran e11 las penas decretadas 
por el divipo juicio, ~ fué de aque¡¡tos 
o.Iza.dos contva til Almirante, con tanto es. 
cánd1tlo y daño de la gente natural de aque. 
lla. isla, los cnale.s, , como hobiesen grave· 
mente oféndido, y cada dia ofendiesen á 
Diosrasí en la desobediencia contrn. el Al
mirante y causándole tantas amarguras sin· 
razon ni causa. justa, mayormente si le ha
bian hecho el jurame11to que arriba se di· 
jo, y le hobieaen hecho tantas .i{!jurias, y 
de nuevo 4uisiesen h&Qelle duras injn¡;ti. 
cías proponiendQ de ide á robar lo que te• 
ufo, los indios qqe mataron á cuchilladas 
en las canoas,• y pQr toda la isla viol~ncias 
y agravios infinitos, los cuales determinó 
ladivfoajusticiaqueno pasasen impunidos, 
áun eu eRta vida., por eso los cegfr y en
sordeció Dios, para que ni oyesen ni vie· 
sen las ofertas y ruego .. humildes del Almi
rante, porque padeciesen la caida de su so
berbia y jacturaque poC'.o despnes les vino. 
A.sí que, prosiguiendo su furibun_da· y es. 
tulta porfía, caminaron la vía de los na
víos, y llegando hasta un cuarto de fegua 
dellos, en puehlo de indios, que llamabao 
Mayma, donde despues, alguuos años pa· 
sados, cuando allí fueron á poblar españ o
les, hicieron un pueblo qne llamaroa Se· 
villa, sabido por el Almirante con el pro· 
pósito que venian, envió á su hermano el 
Adelantado, para. que con btrnQas ra.zones 
pudiese ·dé' aquella maldsd desviallos, y 
traellos á obediencia-y al a11101; del .A,.lmi. 
rant&; ·Hev-0 consigQ 50 hombres, no del to
do todo~ sanos, siu-o-algunos flacos, y ea lo 
demas bien armados. Y como ya llegasen 
por una ladern un tiro de ballesta JeI pue
blo dicho, envió á los mismos dos mensa· 
jeros que les había enviado ántes, para que 
les persuadiesen y requiriesen con la. paz, 
y que hobiese por bien Francisco de Por. 

ras, su Capitan, que en cosas de concierto 
y de paz se hablase; pero como ellos eran 
muchos más y más sanos, y ejercitados más 
en trabajos, pur ser marineros, y cognoscie. 
sen los que iban con el Adelantado ser mu
chos m€.nos1 y gente de palacio, mas deli • 
ca.da, y no del todo bien sanos, elevándose 
sobre sí en soberbia y menospreciándolos, 
porque se cumpliese la escriptura, ante 
ruinam exaUabitur cor, no dieron lugar 
que los mensajeros llegasen á hablallos, án
tes, todos juntos, hechos un escuadron, con 
sus lanzas y espadas deswivainadas, y con 
gran grita,. clamando "muera, muera," ar. 
remetieron á la gente, y CQn ella el Ade
lantado, habiéndose primero juramentado, 
seis .de los principales, de no se apartar uno 
de otro, yendo contra la persona del.Ade. 
lantado basta matallo, porque él muerto, 
de los <lemas no se hacia caso . 

Pero de otra manera les sucedi6, de sus 
peusamientosmuy contraria, porque ~alla
ron en el Adelantado tan buen recaudo, que 
á los primero¡¡ encuentros cayeron cinco ·6 
seis, y los mis dellos fueron de los jura. 
mentados. contra el Adelantado. El Fran • 
cisco do Porras, su Capitan, que era b<>,rn• 
bro esforz¡1,do, vínose derecho al Adelanta
do y tir.óle una cuchillada que le hendi6 
toda la rodela hast~ la manija y lleg6 á he
rille la mano, y cuando quiso no pudo sa. 
car la espada, y así, llegaron y lo pren4ie
ron, tomándolo á vida; no supe, cuando lo 
pudiera saber, qué heridas le hobiesen ._da. 
do. El Adelantado, que era valentísimo 
hombre, da en Joi;, <lemas con mucho áni. 
mo, que en poco espacio fueron muertos 
muchos, y, entre ellos, el Juan Sanchez de 
Cáliz, á qnien se habia soltado el rey Qui· 
bia llevándolo preso en la canoa de Vera·
gua, y un Juan Barda, que fné el primero 
que se vido c~ando se alzaron sacar contra 
el Almirante espada. Cayeron algunos 
otros muy mal heridos; por manera que 
fueron todos desbaratadog, y, como ge11tc 
vil y traidores, volvieron las espaldas. El 
Adelantado quiso ir en seguimiento dellos 
si algunos de los más honrados que con éi 
fueron no sa. 1() ·estbrbarnn diciendo que 
aqu7llo bastaba por castigo, y que no cou • 
venia llevallo ·hasta el cabo¡ y dejado por 
esta razon de ir en alcance, vol vi6se el Ade. 
lantado y los· qne le ayudaron, con esta 
victoria, á loir nados, llevando P,reso al 
Francisco de Porras y á otros, donde fue
ron con alegría rescfüidos del Almirante y 
de los que con él habian·q11edado, y daban 
gracias á Dios·pora-quel vencimiento, por 

TOM, II,-11 
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el cual tenian por cie1•fo que todos de la 
muerte se J1abian librado, ó de grandes 
afrentas y trabajos: y así fueron aquellos, 
de su soberbia, \}umillados. 

De los del A~elantado, sólo él fué heri
do, o.oruo se dijo, en la mano, y un maes
tresala del Almirante, qu_e, de ür'.l muy chi
co .bote de lanza que le dieron en una ca. 
dera, muri6¡ no muriendo el piloto Pedro 
de Ledesmn, de quien dijimos arriba que 
sali6 á tierra nadando en Belem á saber 
qué se habiaQ hecho los dal ¡ueblo y de 
]a ba1:cai'y era de los-alzados, quien die· 
ron tan tetj:ibles heridas, que parece, á 
hombre, imp-o~ib1e poderse más fieras ni 
peores dar. E tenia nna en la pabeza, que 
se le· parecia11 los sesos, ótra en el hombro, 
que, como perdiz, lo tenian descoyuntado 
y le colgaba del aslilla todo el brazo, y la 
nna pantorrilla, á rafa del hueso, desde la 
corvi, cortada y colgando lrnsta el tobillo, 
y el nn píé1 como quien le pusiera upa sue
Ja 6 chinela, rortado dcstle el calcañar bas. 
ta los dedos; y así, ca.ido en el suelo, 11eº 
gaban loa indios del pueblo á él, y con pa · 
lillos abríanle las heridas para.'ver las lla · 
gas que hacinn. las ei:padis, y cuando le 
molestaban decia, ''pues si me levanto," 
y con s6Io aqu~llo bot~ban á huir como 
asombrados, y no era maravilla, porqne era 
un)hombre fiero y de cuerpo muy grande, 
y la voz gruesa. Como era valentísimo, de
bía~e de defender validísimamente, y por 
esopn~o ser muchos ten~rlugar de así des· 
garrallo. Estuvo aquel Jia de fa pelea y el 
siguiente hasta la tarde, sin que ninguno 
SUP,Íe~ dél ni le diese una gota de agua, 
do:µde parece ser de subjecto admirable. 
Sábido en los DlvÍOs, fu~ron por ·él, y pu· 
siérdolo allí cerca, eu una casa de paja, 
que sola la humedad y los mosquitos bas
tara para mataTio; comenz6lo á curar un 
cirtijaEo, el cual, por falta de trementina, 
ségun la que era menester, le quemó ]as 
heridM don: aceite, las cuales fueron mu. 
chas más de las dichas, que juraba el ci
rujano que cada d:ia, de los ocho primeros 
que le curó, heridas nuevas le ballabá, y 
füláltnente, con todas escap6, y yo le vide 
despues desfo en Sevilla, sano como si no 
hobiel"a padecido nada, pero no muchos 
dias pasados, desque yo lo vide, oí decir 
que lo hallian muerto ú cuchill~das . . 

Pasada 1~ pelea, otro día, lúnes, á 20 de 
Mayo de 1504, todos los que habían della 
escapado, viéo-dose así de Dios castigados 
y humillado~, enviaron una peticion fü. 
mada de todos al Almirante, confesando 

en ella todas s1.1s maldades y crueldades, 
y ]a mala intencion con que lo hacian, y 
suplicándole que, usando con ellos de mi
sericordia-, los perdonase, porque ellos se 
arrepentían muy de corazon de su rebelion 
y desobediencia pasada, y gue cognosciau 
haberles dado Dios, por ella, el pag~,'1 
por tanto querían tornar á su obediencia, 
y prometiendo servilla fielmente de!ide 
adelante; lo cual juraban y juraron sobre 
un crucifijo, y un misal, con pena, que si 
lo .quebrantasen, que ningun sacerdote ni -
otro cristiano los pudiese oir de confesion, 
y que no les valiese- la penitencia, y que 
renunciaban los Sanctos Sacramentos de. 
la Iglesia, y que a] tiempo de su muerte 
no les valiesen bulas ni ind_ulgencias, y que 
se hiciese de sus cuerpos como de malos y 
reneg:.>.doe cristianos, no enterrándolos en 
sagrado, sino en el campo, com-0 herejes, 
y renunciaron y quisie1·on qne ·el Sancto 
Padre no les abs• ,lviese, ni Cardenales, ni 
.A.rz.obispos, ni Obispos, ni otro sacerdote, 
etc.: á todas estas execrables penas los pe· 
ca:dotes ~e obligaron·, si este juramento 
quebr~n~sen. l!;l Almirante se bolg6 de 
recibi11os y perdonallos con tal condicion, 
que Francisco de "Porras, su Oapitan, que. 
clase siempre en la prision, bien guardado. 
como estaba, yporque en los navíos no es
tarian tanto á su c6ntento, y porque no 
faltarían entre los alzados y no alzados, pa
labras y resabios, y afrentas, por las.cu~
pas perdonadas, y tambien porque era d1. 
ficil 'tanta gente junta estar bien aposen. 
tada y proveida de fas comidas necesarias, 
determinó el Almirante de envialles un 
Ca.pitan con rescates, para qu~ anduvies~n 
pot· la isla,, y él los gobernase hasta tanto 
que viniesen los navíos que cada dia espe. 
raban, y Dios <;abe en cuánto perjuicio y 
escándalo de los indios andaban. 

, CAPITULO XXXVI. 

* Llcgaá Jamaica el navío fletado por Diego Men• 
dcz y una carabela.-Escribe el Almirante al 
Comendado~ Mayor.-Embárcase el Almirante 
y llega. á Santo Domingo.-De las quejas y ve• 
jaei:ones que del Comendador Mayor allí tuvo 
-Embároase al fin para España, á donde llegó 
despues de haber padecido terribles tormentas, 

Estando las cosas de J amáica en ese di. 
cho estado, y en ella cumplido ·un año des• 
q ne allí llegaron, lteg6 el navío que Die 
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Mendaz babia fletado y proveido de lo ne
cesario; vino tambien una cara.baleta con 
él. Trajo el navío uu Diego de Salcedo, 
criado del Almirante, que creo tenia en 
esta ciudad para cobrar sus rentas, con el 
cual escribió al Almirante el Comendador 
Mayor. Quejábase mucho el Almirante del 
Comendador Mayor, porque tan tarde le 
proveyó de navíos, atribuyéndoselo á indus. 
tria tlolosa, porque allí pereciese, pues en 
un afio entero nunca fué proveido; y dijo 
que no lo proveyó hasta que por el pueblo 
desta ciudad se sentía y murmuraba, y los 
predicadores en los núlpitos lo tocaban y 
reprendian. Embar<Járonse el Almirante y 
t.odos los demás, y hiciéronse á la vela á 
28 dé Junio de 1504; navegaron con mu. 
cho trabajo por ser los vientes y corrien. 
tes contín~1amente -contrarios qu~ vienen 
oon las brisas. Llegando , la isleta que lla
mamos Beat.a, que ~tá junto á esta isla, 
20 leguas de Yaquimo, que el Almirante 
llamaba el pnert.o del Brasil, pasar q.esta 
isleta, para venir á este puerto de Sancto 
Domingo, es muy difícil, porque allí ~n 
más recias las corrientes, que acaecía estar 
un navío detenido allí, sin poder pa.~alla, 
ocho meses. Miéntras estaba forzosamente 
allí el Almirante detenido1 quiso hacer sa. 
be-r al Comendador Mayor, eomo iba por 
deshacer cuanto en sí era la vehements sos• 
pecl~a, puesto que v~n~ y frbola, que ·dél 
s~ntia. La carta enn6 Q con algtrn mari. 
nero por tierra, que está des~ ciudad cer. 
ca de ~ leg11as1 ó envió delante, que, como 
rná. ligera, pudo pasar lus corrientes, la 
ca.rabeleta. La carta. fue del tenor siguiente: 

"Muy noble se~or: DiegQ de Salcedo 
lleg6 á mi oon el socorro de los navíos gue 
vuestra merced me e1;1vi6, el cnal me dió 
la vida y á-todos los .que est.aban conmiuo· , d º , nqm no se pue e pagará precio apreciado. 
Yo estoy tan alegre, que, despues que le 
vide, no duermo de alegría;. no que yo ten. 
ga en tanto la muerte eomo tengo la victo. 
ria clel Rey y do la Reina, nuestros seño. 
res, que l1an rescebido, Los Porras vol vie. 
ron á Jam.íica, y me enviaron á mandar 
que yo_ les enviase Jo que yo tenia, so pena 
de venu por ello á. mi costa, y de hijo y de 
hermano y de los .:itros que estaban conmi. 
go, y, porque no cumplí su mando, pusie. 
ron e~ obra, por su daño, de ejecutar la 
~ena; hobo muertes y hartas feridas, y ;en 
fin; Nuei,tro Seño-r, que es en€mie:o de la 
soberbia é ingratitud, nos los di6 á. todos 
en las manos: perdonélos y 10!! restituí á 
st1 ruego, en S"l!S hont.iB. El Porn1s, Capi. 

tan. llevo á sus Alteza~. porqne sepan la 
verdad de todo. La sospecha de mi, se ha 
trabajado de matar á mala muerte, mas 
Diego de Salcedo todavía tiene el corazon 
inquieto; lo por qué, yo sé que no lo pudo 
ver ni sentir, porque mi intencion es muy 
sana, y por esto yo me maravillo. La firma 
de vuestra carta postrera íolgtié de ver, 
como si fuera de D. Diego ó de D. Fer. 
mmdo; por mncnas honras y bien vuestro, 
sel'io.r, sea, y que preRto vea yo otra que di. 
ga " el Maestre." Su noble persona y ca
sa, nuestro Sefi'.or guarde. De la Beata. á 
donde forzosamente me detiene la brisa. 
Hoy sábado, á 3 de Agosto. Fará, señor, 
vuestro maodaao. . 

La firma que hacia era <lestQ. m~nor~; 

s. 
S.A. S. 
X.M. Y. 

Xpo. ferent1. 

Dice que Diego de Salcedo, su criado, 
tenia el corazon inquiete,, porque vía. qµe 
no podía quitar 6 matar la sospecha que 
del Almirante, su señor, ánn ae tenia. Lo 

· que dice, que vista la tirma de aqn'ella 
postrera caTta del Co.nendador Mayor, se 
había holgado, díjolo porque fué la prime
ra, para. él, en que.había Comendadoi;, Ma. 
yor, como ántes Comendador de Lares ñr. 
mase y fuese; p:.rece que eot6nces le Hegó 
la nueva de como le habían hecho los Re. 
yes Comendador Mayor. Finalmente, lleg6 
á e~te puerto y ciudad de Sancto Domin. 
go á 13 dias de Agosto del dicho año de 
1504. Sali6le á rescibir el Coméndador 
Mayor con toda la cíuctad, haciéndóle re. 
verencia y fiesta. Dejóle su casa en que se 
ªP?éentase, y allí .le hizo servir mµy CJ.ún. 
plidameute. QueJÓ&e mucho dél el Almi
rante, porque con todas estas obras q.ue 
mostraban amistad y benevolencia, le !ii. 
zo muchos agravios y obras que tuvo el'Al. 
mirnnte por afrentas; y así, creía que to. 
dos los cumplimientos que con él hacia 
eran hech_os fingidamente. Uno foé, que, 
trayendo él preso al Francisco de Porras, 
Oapitan de los alzados, y teniéndolo eQ el 
navío ?1: hierros, lo hizo sacar y quitalle · 
las prmones y ponello en libertad en su 
presencia. Intentó eso mesmo de castigar 
á los que habían sido coa el Almirante, y 
tomado armas para su defensa, y preudido 
á aquel, y á los otros herido y muerto, y de 
cogo~scer destas causas y delitos que en 
aqne1 viaje y armadas~ habían he(:ho1 ItQ 
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-perteneciéndole á. él, ain_o -al !-l'tlil'trnte,1 

, como á Cu.pitan ge~eral-tlella'í_;,a-rrrt.~)nicio. 
P:reseutaba el Almirante sna 1-r6't~s1011~s, y 
no las adrnitia ni cumplía, ¾:licie'nigo que 
·aquella1n10 se entendian hal>faT ;'tOl'JJél; y, 
diz que, todo esto hacfa er tfomeffJádor 
Mayor con falsa disimulacfon y rís-a. 

.Duraron estas vejaciones--ha~t'a: tRnto que 
se adobó ~quel navío q_ue-loétrujo de· Ja: 

.máica y fle fletó una nao en qne el Almi
"' tante y su _hermano, y' hij(f y criados,' foe

S'en á Castilla; to.da la otra'-geute se ·quedó 
· en esta isla,, y d~sta pasaron· ¡¡Jgunos á In. 
· de Sant Juan,' cnando fueron .a poblálla,1 

6, por mejor decir, ;destruilla. Hízose-cá la 
vela en 12 días de Setiembre del mismo 
afio de 1504, y luégo, ensali.endo <leste· ria, 
é. dos leguas, se rajó al navío el mástel, á 
raíz de la cubieFta, por lo cual el Almi. 
rante lo mandó volverá este pner~o, y pro. 
siguió él su viaje en-la-nao; y habiér.doles 
hecho buen tiempo hasta cuasi el tercio del 
golfo, dióles una tan terrible tormenta que 
se vi~ron en gran· peligro ·de perderse. Un 
sábado; 19 de Octubre, sie11do ya la tor. 

· menta cesada, y el lós con algun sosiego, ví. 
--n<;i~~les todo el.mástel abajo, hécho cuatro 
:· pedazos, pero él esfuorzo del A<lelantado y 
. la in~ustria del Al~ira:nte, aunque por la 

gota en la Mma muy fatigado, lo remedia. 
roñ', haciendo un tnasi;elete 'de la entena, 
ei;igrosando y fortaleciendo la n¡ifad 'della 
con'l~ latas y madera do los· ca8ti-l!os-:;g:ue 
1eshicieron: Quebr6seles despnes' en otra 

.-to,rmenta que padecieron, la, contramesa. 
-na, por manera que parecia pers~uir al 

J 'Alíniranté muy particularmente la fo:rtu. 
"na,, sin'.dalle alilrn descanso, par~ que to. 
da su ·vida fuese t'rabajos y angustias: ' Na. 
vegó 'de aquesta tnarierá 700 ·leguas, y al 
~aboí por la voluntad· de Dios, llegó y e11. 

~ tr6 ·en el puerto de Sant Lúcar "der:Bll.rra. 
;m~da, y do all, filé' á para1· y descansar por 
·algunos dias en Sevilla. 

CAPITULO -XXXVII. 

* Al llegan eLAimirante á Sevilla recibe lirnot\cia 
de haber muerto 1arreina D"' IsabeL,,--l)e.la-ma-

. . 
la dispoi,iclon del Rey c¡¡t6lico cóntra:el A!miran· 
te.-P11i,te Jí ~~gofia ~n donde hace r~lacion al 
Rey'clo:-_lo que h:abia I\avegaao.-De las.súplicas 
y :me.:nroriafos de Crístóbal ColQu par,;1,1que se le 
éUmplieseo. las mercedes y privilcgiog.qúe le-ha
bia!l sido concedidos,-Dilaciones puestas por el 
Rey, _quien hace que le tien~n para que r.enuneie 
á. Slll! p'i·ivilegios,.2:Escribe el Almirante a los re
~s·D. Felipe y D cO Juana. 

· -Llegado ~l .A.hnit-~nte á $evi-lla, para, que 
· s-t¡s ·ad-versida'.o~ rescihiesen el colmo que 
rná~ le podiá'. 'entfütec~1· y ama't'gar en la 

- ~ÍO-a', St1J)~ l'\.~go e91:no la reina1 do,fía Isabel, 
que ten1~ por·t?®J(lfl ma,mparo y su ,espe. 
'raoza, era fall€cida pocos tjiás -babia; . nin
·gttn <lolor, nj6gun tr-abajo, ninguna pMdi. 
da, ni perder la-tnisma vi.da, le pudo 'fenir, 
que m:fyor afliecion, tristeza, dolor, llanto 
y luto le eaúeara, que_ oír tales nuevas, por. 
que aquella-señora y félice Reiná, así como 
foé la que princips,lmente admitió su pri
mera -empre,a del l:lescubrimiénto dé8tas 
Jodías; coro& El,D e\ primer libro-queaa- vis. 
to, así elfa fué la que,lo favorecia, (lsf6rza. 
ba, cónsolaba, 'defendia, sóstenia, .como cris. 
tianísima-y '<:le ~ {nes'tit)l!tbléíservie-io-,'co. 

• mo d el~~lmir-anfet.1eosfü1ó, muy ag-radeci. 
,. da. EIIRéy0~íltóli60, í:ib<Se con g_ue 6Jeon 

cuaVespíritu, ·por ,el co~'trario; no, só-lo no 
le i;ncístiaba ogras n~ se-ñales_ de ..,agradéci. 
miento, peró e~ ,,uán_to eñ -sí er~•lo desfa . 
vorecia,.en hs obras, puesto que r¡o le fal. 

' tafian ,cümplin~fenfos· de palabra. -Oréyose, 
que-si él cqn bU:en·a éonsctenéia y _no con 
detrimeiitQ de sú honra y fam!l pudiera, que 
pqcas 6-ninguna de las, cláusulas <le los pri
vilegies que al Almirante por él y por la 
R<:Jina, tan debida y justamente -sé ha0ian 
oo'Ilcefüdo, le guardara. No pude atinar ni 
so~pechar ~uál focs,e-- Jé!,,oo desamor y • llO 

~eal miramient-o, para eón qtrienJ fantos y 
tan egrégios y m.mtl'f •1~t,,ns- t.a-le& á •algun 
'Rey hecños, rntvihios h: hi-10, la-causa., sino 

. fuese· ha-her heeliednayor 1fo1prooi-en ' im su 
ánimo los falsos test-ímoirios q 10,-al A.lmi. · 
raµ.te s'e levantaron,' y {lar-más chí_djto á los 
émulqs del 1Almí7ante;1 que si~mpre tuvo 

. 5cabe si, que darles debiera·, de lós,e~a'.les' yo 

j-alc.'clácé á-séptír algo:'~e personas muy pri. 
:yaoas del Rey, que le contracleoian. As-í_que, 

,_ líabfondo reposad 1:dgtinos dia'B en Sevillii1 

' de tanta·frec-uepobi, de tráb:tjost ·el iA,Jmi, 

1 • 
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rante- partióse para la corte por el mes de 
lfayo, año de 1505, fa, cual estaba en Sego
vfa; y llegando él y su hermano el Adelan. 

,ta.do, á besar las manos al Rey, rescibióles 
oon.algun semblante alegr.e, no tanto cuan. 
to tequerian sus luengas navegaciones, sus 

, grandes- peligros, sus inmensos trabajos y 
. ..aepérrimor. · Hízole relacion el .Almirante, 
de. lo.que babia navegado, de la tierra que 

i dejaba descubierta, de la riqueza de la pr.o. 
vi.ncia de V e.ragua, y de sn destierro y ais
'.Jamiento que tuvo -en Jamáica, entero un 
afio, ae la desobedi.etlcia y levanta.miento 
dé-l-Oe Porras y de los tlemas, y finalmente, 
de t.odtas la!tpllrtdeularidades y aoaescimien. 
tos, peligros y trabajos del viaje. 

Pasados algunos días, cuando vido .que 
vera-tiempo, snplic6le diciendo así: ''Muy 
álto Re.y, · Dios, nuestro Señor, milagrosa. 
mlinte me envió.acá porque yo sirviese á 
V~stra Alteza; dije milagrosamente, por. 
qt1éofuí á aportará Portugal, á donde el 
Rey. de allí entendía en el descubri_r más 
que otro, él le atajó la vista, oído y todos 
los sentid.os, que en catorce años no le pude 
hacer entender lo que yo dije. Tambien 
dije milagr0samente, porque hobe cartas 
de ruego de tres Prínsipes, qne la; Reina, 
que Dios haya, vido y se lm:1 leyó el doctor 
de Vitlalon, V uestrn ,Alteza, despues que 
hobo cognoscimiento de mi decir, ~e honró 
y fizo merced de títulos de honra; agora mi 
~npresa. comi~nza,á abrir la puerta. y dice 
que es y se1-áloqu0 siempx:e yo dije. Vues. 
tra.Alteza es oristiá)lísimo, yo y tadoa aque. 
llos que tienen noticia de mis feohos, en 
Espafta y en todo el mundo, creerán que 
Vuestra Alteza, que me honr6 al tiempo 
que no babia visto de mí salvo palabras, 
que agora que ve la obra, que_me renovará 
las mercedes que me tiene fechas con acres
centamiooto, y asi como me prometió por 
•palab-r,a y escripto y su firma: y si esto.ha. 
ce;sea cierto que yo le serviré esto11 pocos 
de dias que Nuestro Sefior me dará. de vi. 
da, _y que espero en él, que segun lo que 

.,,_ yo ·,rnnto y me parece saber: con certe~a, 
q~e yo haré .sonat mi' servi'cio, que está por 
hacer: á la comparacion d.e lo hecho1 ciento 
por l'.IDO,· efo." 

' (E!fRey le, respondió, que hien via él que 
le habia,-d-ado las Indias, y .babia me11ecido 
las mercedes que leJiabia .hecho, y quepa. 
1'11. qu~ -su negocio se determinase séría bien 
sefiala..r una porsona; dijo el Almirante, 

-:"~a-laqú~ V'ues~ra A:lt-eza _mandare'', y añi• 
º·ªlO: ,í~tnén fo puede meJor-bacer qu0J el 

Arzobispo,de Sevilla, pues había sido cau. 
s~, con el ·camarero, que Su Alteza hobiese 
las lndiasr Esto dijo, porque este Arzo. 
hispo de Sevi ! In, q ne era D. Die,,?o de Deza, 
fi.aile- de Sanc_to Domingo, siendo maestro 
del Príncipe D. J 0.an, insisti6 mucho con 
la Reina 4110 aceptase aqt1esta emprefa, y 
Jo mismo hi2ío el camarero J Ltan Gabrero, 
ar.agonéR, que fué muy privado del ~ey, 
seaun dijimos.en el libro l. ;R.e,~pond16 el -
l}~y al Almiran~, .que la dijese:de·su par. 
te.: al Arzobispo; el cual respoodr6í que pa. 
Tf.¼ lo que toc:rba á la hacienda y 1:entas del 
_Alfuirante, que se señalasen letra.dos, pero 
.no parnJa gobernaoiop; q,úso deefr,lsegun 
yo entendí, porque no era menester pone~lo 
en disputa, pnes era cl_aro que . ..se le debJa. 
Como en e.sto el Rey pusiese , di,laciones, 
toru6le á s1?,pliear el·A)mira.ut~,qnreSmAl. 
teza_se acordase "de sus servicicis ~tliOO~S, 
y de su injusta pri~ion, y oon CÚ)Íbt.o. aba. 
timiento de su persona y honon.del estado, 
en q ne Sus .Al t,ezas por sus s-a.ryi:dios le: le. 
vantaron y hontaroo, sin culpa.raaya había 
sido despojacfo. Y por tanto mosérash,:como 
Rey jnsto y 0 ag,radecido, su Tea! beaj.gntdad, 
en manda!le gua!dar y cump)in suspriv~le
gios, que Su Alteza y la Rernale habian 
concedido, restituyéndolo en,su .hijo¡ en 
las mercedes y eu la posesion de aus 96. 
cios, dignidad y estado que le 1b~bibi ' he. 
cho;:de todo ' loxnal habia sido uséi he.cho, 
sin ser oido, ni .defendido,. ni conl'encido y 
sin seniencia, y así contra ,todo derecho, 
privado; ymay,ormante .se aeoi;da'Se éle las 
recienJes promesas que ~u Altezlli 'Jifüi.Rei. 
na le hicieron p0r sn 0attii real¡ túando' se 
queria partir, para este pos.traro viaje, con. 
viene ·á sal,er,~ que tu viese por oürrto que 
sus pri vilegiOH le serian gual'dad.os ,entera• 
mente, y cumpliria_n las .m~i:o-edesren::iel1ts 
cont.enidaa, y se ·Je hárian .otms..d0J ~uovo, 
P.orque estaban dA prop6'sita:.d.é lo.inás hon· 
rar y acrecentar, comó paresciai-p0-li 1larcarta 
qu~ de Valenciacde la Torre,1 le. mandaron 
escribir11fü-mada. de ' sus rea.les <n'omhres, la · 
cual pusimos en el cap. 4 ° á la let!a, como 
la tenemos en nuestro poder, autorizada, 

. Habla?.ªº co~ el' Rey ok~' vez ->e'n Sego~ 
v1a, le d1Jo, á éílerto'prop6s1to, que ,no,que
ria. ·pleito ni'fJl:eitear, sino ,que .Su',) fÁJteza 
tomase s-us vrivílegios y escri-ptü~s,J<¡, de 
lo que por ellas le pei-tieneci~; l~;'!tliüse lo 
que mandase, y iporc¡ue él' C$fa.l:m11tiuy-fa-ti • 

• gado y se 4ueria ir á.run r:.i«con q,td pudie. 
se haber1 4- descansa-r; el ~y i;e~gbQSCÍ(ln~ 
do_ qtre .éli le .,bibia da.do7l~Iu:d4as,'i)e1 dijo 

:que ·'po se fuese;rpur.qq~ él'!)$~b,:\..ide .prq-. 


